
Prefacio

Este libro es el prime ro de una serie de cuat ro en que la Un iversidad
Au tónoma Metropoli tana p ublicará las entrevistas de historia oral qucjames
W. Wilkic y Ed na Mo nzón WiJkie hicieron duran te el d ecen io de los sesenta
a d iecisiet e personaj es de la política mexicana.

El títu lo ge nérico de la serie es Frente a la Revolución Mexicana, 17
protagonistas de la etapa construaioa. y el individ ual de ca da vol umen es el
sigu ien te: 1. Intelectuales, 11 . Id eólogos, 111 . Lideres políticos y IV. Candidatos y
Presidente. El plan de la obra presenta los no mbres d e los en trevistado s que
apare cerán en los tre s volúme nes restantes y puede verse en la página XVII.
La distribución d e las en trevistas bajo cuatro breves títulos es u na convención
edito rial : en maYOI" o me nor med ida, las d iecisiet e personas fueron iruclec­
tuales, ideólogos y líderes políticos; la ún ica denominació n distintiva es la
cuart a, que agrupa a qui enes aspiraron a la Presidencia de la Rep ública.

Diez de estas en trevistas han permanecido inéditas durante tres decenios;
las o tras sie te se p ublicaron a mediados de 1969, en México visto en el siglo xx.
entreoístasdehistoria oral, u n singular tomo de 770 páginas cuya aparición fue
insólita por varias razones: En México no se había publicado antes un
conj un to d e en trevistas de histo ria o ral de personas p rominent es en la vida
pública: por primera vez las entrevistas alcanzaban ese grad o d e ext ensión y
pro fu ndida d; n inguna edición anterior había agrupado material d e p rim era
mano sobre sie te personajes d e tal significación, y nunca antes un grupo de
investigadores extranjeros había ga nado la confianza d e personas tan d ccla­
radamen te nacionalistas como la mayoría de los en trevistados, qu ienes
ad emás, re presen taban posicio nes diversas y, Cll algunos casos, antagónicas
ent re sí.

H oy en día, estos testimonios se suman a los que documen tan y amplían
la creciente conciencia política de la sociedad mexicana con el conocimiento
de nu estra histori a reciente, así como de los modos de operar del estado y de
algunos aspectos de la lógica q ue los rige, pero es preciso ponderar el efecto
de u n libro de esta índ ole en 1969, cua nd o no existía el espacio en que la
soc iedad civil de n uestros días despliega sus inquietud es ni eran prácticas
comunes el afán d e veracidad de la prensa o la franqueza declar ativa d e
quienes intervenían o hab ían in terv en ido en política. El país vivía u n clima
represivo y, en aquellos meses posteriores a la matanza de Tl atclolco . el
régimen man tenía u n fuerte con trol sobre los medios .
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Ellibro de los Wilkie, así corno Los hijos de Sánchez, el testimonio antropo­
lógico de Óscar Lewis aparecido a principios del mismo sexenio, contribuyeron
a recuperar la práctica de llamar pan al pan yuino al vino en la literatuna impresa
del país;valor qu e caracteri zaba a laspublicaciones del siglo XIX yde losprimeros
decenios del presente , pero que fue anulado paula tinamente, a medida que se
impusieron, sucesivamen te, las versiones oficiales sobre los hechos y la ret órica
gubernamental para referirse a todo asunto público .

Una reacció n afín al ánimo oficial an te la forma de historiar de los Wilkie
y sus entrevistados la expre só el Rlp, Buró de Investigación Política, un bolet ín
que edi taba y hacía circular po r suscripción el periodista Horad o Quiñones.
He aquí los primeros párrafos de la edición del 2 1 de j ulio de 1969:

Asqueroso, baboso, tortuoso, torpe, repulsivo, taimado, na useabundo, estúpido,
despreciable, sandio, estulto, inJame, ignorante y mentiroso; todo eso, y mucho más,
es el libro que acaba de aparecer en las l íbrerias ( 100 pesos) titulado México visto
en el siglo xx, producto de la audacia ton insidiosa como irresponsable de un
matrimonio gringo y, qué vergüenza, al malinchismo aflo rado repentinamente en
nada menos que las sigu ientes personas:

Don Ramón Betera
Don Marte R. Gó mez
Don Manuel Gó mez Mo rín
Don Vicen te Lombardo Toledano
Don Miguel Palom ar y Vizcarra
Don Emili o Portes Gil
Don J esús Silva Herzog.

Mr. J ames w. W ilkie y su esposa, doña Edna Momón Wilkie, vieron un día, con
asombro, el éxito de librería que estaba teniendo un taimado "sociólogo" norteamerí­
cano con un inf ame pastiche supuestamente armado con "grabaciones" en cinta
magnetofónica, y se les ocurrió una genial idea: ¿por qué no acudir a entrevistar, no
a la hez de la sociedad mexicana, sino a su "mejor" nivelo capa?¿Por qué no usar
a los intelectuales mexicanos para "grabarlos " y hacer con ellos una f ortuna 7 (Lo
harán, sin duda alguna). ¿Para qué otra cosa pueden servir los mexicans, si no es
para "material" de la sociología norteamericana, empeñada en investigar a fondo
las sociedades primitivas7 Si ya estaban registradas las porquerías di! "L os hijos de
S án diez ': ¿por qué no hurgar en las de "los papás de Sánchez '7

Nuestra experiencia personal de más de 25 años como periodistas profesionales,
nos autoriza a afirmar que nunca un mexicano del rango de los mencionados ha
accedido a hacer declaraciones del tenor de las que han consentido en grabar. . .
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Es verdad qlUalgunasde los que se hallan tn este libro nos han hecho a nosotros
declaraciones semejantes y aun peores que las que aquífiguran; pero esto hasidocon
la invariableadvertencia: "Le hablo al amigo, no al periodista". Pero no se crea que
la advertencia haya sido, siquiera, necesaria. Elperiodista mexicano quereprodujera
todo lo que lt dicen. no duraba en el oficio ni una st1nana: se lt cerrarían todas las
puntas. . . 1

La exte ns i ón del libro obligó al se ñor Quiñones a leerlo en más de una
se mana, d e tal forma que se ocupó de la segunda part e en la siguien te edición
de su eu«. Entre los co m entario s que agregó ap arecen és tos, d onde nos
co m ple ta la visión d el efecto que p roduj o México visto en el siglo XX co n
elemento s q ue no esco nden ingredientes como la susp icaci a y la paranoia
que gravitaban so bre aquel ambiente:

Como ya dijimos la st1nana pasada, se puetÚ y aun se debe pensar t¡1U el
matrimonio Wilkie, realizador de las sensacionales entrevistas grabadas hoy y
transcritas a la imprenta, es un "t im" de agentes provocadoresde la CIA.. La lectura
de la segunda porci6n del grueso volumm sólo confi rma esa impresión. Se trata en
todo i~ de lograrun objetivo muy interesante, a saber: descubrir cuáles fisuras ptutÚ
haber en nuestro organismo social.

•

Los laboratorios psicol ógicos y sociológicos de la CIA. )a deben estar trabajando
desde hace tiempo con el material que les fui (sic) proporcionado por los Wilkie,
induyendo alguno no publicado en esta edición, y alguno otro no publicado en
ninguna parte. Peronosotros, carenteslomismode la infornuu:ión completa sustraída
con tanta habilidad por los aventureros con grabadora, disfr azados de ''sociólogos''
competentes, L'Dmo del instrumental técnico apropiado para analizarla, tendremos
que conformamos con algunos de los datos más elementales dejuicio de los exhibidos
por los Wilkie.

Es obvia la cer razón e incivilidad que abunda en una rese ña co mo la
an terio r, ilustrativa del clima social de una e tapa que, por fortuna, h emos
sup erado.

Entre sus numerosas afirmaciones gratuitas, el BIP sugiere que el trabajo
d e lo s Wi1kie fu e el de u nos opor tu ni stas interes ados en hacer negocio. Lo

1BIP Buró fU Investigación.PoliliaJ. Vol. xxvn. No. 29. pp. 155-162.
2 /bid. Vol. XXVll No. 30. 28 de julio de 1969. pp. 163-166.
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cierto es que el interés de j ames W. Wilkie por la h istoria oral proviene de
su adolescencia en las montañas del es tado de Idah o , do nde sus padres
llevaban a la fam ilia a pasar el verano a una cabaña entre los bosques, en una
región donde la n ieve impedía el acceso los ocho o nueve meses restantes
del año , y sólo la habitaban viejos muleros y mineros, qui enes se habían
abier to el paso en busca de oro }' piel o carne de diversos animales.

"Allí vivían montañeses co mo los pio neros, quienes alrededor de 1900,
con oc ho mulas iban de mina a mina. Esa actividad perd ió importancia
después que pasó , hacia 1910 , el boomde la búsqueda de oro en Idaho y surgió
el desarrollo silvícola, pero estos ancianos se qu edaron ah í viviendo y casi no
ten ían contacto co n nadi e. Mi hermano , mi primo y yo andábamos a caballo,
durante meses de los años de 1945 a 1952, para ver las montañas, y nos
gus taba o ír los cuentos de lo que había pasado allí.

"i\Vrll... 1 WIU up tnere.fres ñ air'n blue la/u, B íue Poiru Lake; and 1uno a deer'n
I shot it'n got two deer at once but 1[eli doum the hiU in to a creek and 1 taid there
aboul three days. Thought 1 was dead. "

"Siempre había tenido interés en hacer grabaciones. Fui el p rimero en tre
la juventud en la H igh school de Idaho en tener grabado ra de hilo en esos
días, y fui el di rector del p rograma de radio de la escuela. Y co n esa
experiencia de haber grabado a tantas personas hablando de có mo era vivir
en las mon tañas y ese tipo de cue ntos, bajo mi d irección hicim os grabaciones
y las presen tamos en el programa .

"Como yo era demasiado j oven para participar en la gu erra de Corea, en
la O ficina de Reclu tamiento me co ncedieron permiso de no ir al ejército
po rque los que tomaron la decisión de quién debía forzosament e ir o no ,
creían en un es tado plural, y había tan poca gente de ldaho en la universidad
que algu ien debía estud iar, po r eso {Uve la suerte de ser de los pocos en Idaho
que no tuviero n qu e ir al ej ército.

"En la época del macartism o yo q uería salir de Idaho y escapar de la
mentalidad de la gente , qu e era muy co nservadora muchos pensaban que
'in telectual' era el equivalen te de 'comunista '. H ubiera qu erido salir del país
y buscar algo nuevo, pero no era factible en ese mo mento . Mis padres se
asustaron cuando hablé de ir a México . Ento nces fui a la Universidad de
California del Su r co n la idea de conve rtirme cn director de cine, pero al
poco tiempo salí de cinematografia para estud iar historia, siguiendo mi
interés en con tinuar entrevista ndo a las pcrsonas que habían tenido expe­
rien cias singu lares en el pasado reciente. Y después de un año entre el smog
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y el elevado cas io de la vida en Los Ángeles, mis padres se dieron cuenta q ue
no era tan mala idea que fuera a México .

"Llegu é a México en 1955 para cu rsa r mi licenciatu ra en cie ncias sociales
en el Mex ico City College . La Ciudad de México en los cinc uen ta era
diferente a la de ahora, era un mundo sin autos. Si se va a La Habana, Cuba
hoy, ah í se tiene una idea de lo que fue México en los cincuenta , donde el
aire era muy claro. Había escogido el Mexico City College hoy Un iversidad
de las Am éricas porque era el único lugar fuera los Estados Unidos aprobado
por una asociación de acred itaci ón de es tudios universitarios. De esa manera,
en 1958 pude es tud iar y viajar a Centroam érica mientra s viví en Costa Rica.

"Fu i a Berkeley en 1958 para ob tener la maestría. Mi tesis de maestría la
escribí sobre el co nflicto ideol ógico en la época en que Lázaro Cárdenas era
gobernado r de Michoac án, y sobre có mo llegó a la presidencia. Yo trataba
de mostrar que Cá rdenas siempre fue independient e y no iba a ser manipu­
lado por Calles . Fue cuando empecé a leer, por ejemplo , los libros de Chávez
O rozco y su experie ncia en Michoacán , y La práctica de la ed ucación irret ígiosa
de Germán Liszt Arzubide . Y después de sacar mi maestría en Berkeley, en
1959 regresé a mi plan de seguir viviendo en la Ciudad de México .

"Con una beca otorgada bajo el Tratado de Río deJaneiro para facilitar
el in tercam bio de es tudian tes de las Am éri cas; lo que es ahora la Fu/bright,
viví en México en 1960 y 196 1 tra tando de segu ir las pistas de C árdenas.
Resultó una experiencia muy frustrante , po rque daba co n archivos y papeles
muy mal organizados. Era muy di ficil ente nder es tos años .

"En medio de todo eso, yo había leído los lib ros de Óscar Lewis . Cinco
f amilias'! qu e publicó en 1959 , y el lib ro sobre la familia de Sánchez, que era
un a de las cinco familias , apareció en 1961. Entonces, impresionado por
Óscar Lewis, al regresar a Berkeley en 1962 para presentar los exá menes del
doctorado an tes de veni r a México para segu ir mi investigació n, empecé a
pensar o tra vez en la historia oral. La metodología de Lewis sería útil para
grabar memo rias, nada más que en vez de la familia Sánchez, sería la familia
revolucionaria y sus oposito res, si grababa los testim onios de los viejo s, que
de o tra manera se iban a perder.

"El hecho de que fuera yo el único de mi ge neración que había ten ido
experiencia en América Latina en Berkeley, facilitó mis investigaciones sobre
la h isto ria co n tempo ránea de México . Entonces fue muy fácil tener acceso a
todos los n iveles del profesorado en la Universid ad de Califo rnia, Berkeley.

~ Ltreralmeme Fivefa miJies. nombre que tuvo en inglés el hbro que en México se publicó
bajo el titulo de Antropología tú la pobrna (primera edición en inglés. Basic Books Inc., 1959;
prime ra edición en español, FCE, 1961).
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No tomé muchos cursos; estudiaba en cursos independientes para poder
viajar e ir a México consta ntemen te .

"Mi idea de usar la historia oral co mo metodología para grabar las
memorias de los hombres de la Revolución y sus opositores fue respaldada
por Ceorge Hammond yJames F. King, mis profesores. Hammond y King
eran profesores de prestigio . C eorge Hammo nd , quien era además e! d irec­
tor de Bancroft Libra ry, reconoció y dio un fuerte impulso a mi proyecto
porque tenía presente que H uber t Howe Bancro ft, e! fundador de la fam osa
Bancroft Library. era historiador oral en e! siglo XIX. (Bancroft había re­
gistrado la h isto ria de! oeste de los Estados Unidos, pero no co n grabadora,
sino tomando no tas. Y hab ía escri to libros con testimonios de los participan­
tes en la ocupación de la tierra y la apertura de Californ ia, la co nstrucción
del estado , especialmente des pués de 1848.) Hammond nos d io los fondos
para realizar las transcripciones de historia o ral.

"También me ayudó co n sugerencias para la real ización de estas entre­
vistas el profesor Woodrow Borah. Borah era h isto riado r, pero co mo en un
mundo tan co nflictivo como Berkeley no podía ser profesor de historia, lo
fue de An álisis de Discursos en un departamento separado que ya no existe,
donde estudiaba discursos de los líderes del mundo, para ver có mo co nstru­
yeron sus ideas . Nunca torn ésu curso , pero viajé por México con él y siempre
platicábam os sobre el enfoque de mis inves tigaciones sobre Cárdenas y su
presidencia.

"Llegu é a México en 1962 para escribir mi tesis. Duran te el verano de
aquel año, cuando residí en la Quima Zipecua, la casa del genera l Francisco
J. Múgica a las márgenes dcl lago de Párzcuaro, para hacer investigaciones
sobre Cárdenas en el Arch ivo Múgica, encontré una razón más para utili zar
la historia oral.

"Cárdenas ten ía fam a y la costumbre de no escribir nada. En el archivo
de Múgica había muchas comunicaciones co mo ésta , de Lázaro Cárdenas a
Francisco M úgica: "Querido Franc isco: con e!>ta nota viene un mensaje oral que va
a contar el cap itán Tal y Tal. f aoor de con testar, no por escrito",

"Traté de entrevista r a Cárden as en 1962. Yo esperaba qu e me ayudara
Frank Tannenbaum, el famoso ami go de Cárdenas, h isto riador de Columbia
University, que escribió varios libros sobre México en los veinte y los treinta.

"Frank Tannenbaum siempre se qu edaba en el hotel Regís. (Todos los
historiadores tenían su hotel favorito. Woodrow Bo rah , po r ejemplo, lIegaba
a FJ Em porio ; Stanley Ross, al Hotel de México ; Howard F. Cline y yo, años
más tarde, al hotel del Prado, por estar ce rca de los murales de Diego Rivera .)

"Fui a la Ciudad de México para rrarar de co nvencer a Tannenbaum sin
éxito. Lo llam é a su hotel, le hablé acerca del p roy ecto y le pregunté si podrla
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ayu darme a co nvencer a Cárdenas de qu e me conced iera la entrevista, o
hacerlo en co nj u nto , y me dijo : sólo Dios p uede ayudarle, yo no puedo hacer
nada. Yo no hablo ace rca d e la historia co n Cá rdenas. El y yo andamos a
caballo por el campo, habl amos de hoy y no tocamos ningún tema ce n tro­
versial.

"La verdad es que los amigos no hablan de la histori a. Los amigos co nocen
sólo trozos d e la biografía d el otro, pem no hablan en forma siste mática
acerca d e sus vidas . No sólo no tienen tiempo , sino que para hacerlo tendrían
que encont ra r lugar donde pudieran platicar con tranquilidad, lejo s del
teléfono y d e reunio nes pendientes. Tampoco se pueden realizar entrevistas
con cierta profund id ad cuando u na persona está en el poder porque no tiene
tiempo y las presiones a que está suj e to son demasiadas .

"Cuand o es tuve viviendo en Párzcuaro co n la familia Múgica, por medio
de Cuauhr émoc co nseguí una ent revista co n el general Cárdenas, pero él no
quiso hacer una grabación . Dijo :yo no puedo decir nada porque mis palabras
tienen un impacto demasiado grave; todos leen en mis palabras o tra cosa, lo
que qui eran . Entonces tengo que habl ar co n mucho cuidado y además nunca
pued o dar una en trevista grabada a un historiado r no mexicano porque sería
antinacionalísta. Lo que pued o hacer es con tes tar por esc rito a sus p reguntas
y podemos viaj ar j u ntos en una gira por Michoacán .

"Y así lo hicimos."
En 1962James Wilkie y Edna Monzón se conocie ro n en la Universidad,

u n año antes de que se realizara el p royecto de h istoria oral sob re el México
co n tempo ráneo. Ella estudiaba litera tu ra francesa. "Me co nsideraba una
persona interesada en las lenguas, co men ta Edna, y siemp re me había in te­
resado la histo ria, pero nunca pensé que me iba a dedicar a hacer en trevistas
de h istoria o ral. Conocí a J im cuando se estaba preparando para el doctora­
do , es taba haciendo contacto en Michoacán y me pareció fascinante toda la
idea. Fue cuando empecé a leer co n él todos lo s libros d e México ."

J am es Wi1kie: "Edna y yo llegamos a México en sep tiembre de 1963, par a
en tender mej or la presidencia de Cárdenas, todo alrededo r de cómo surgió
Cárd enas y la importancia d e la época d e Cárdenas. Ese fue el en foque
principal. Y lodavía en el decenio d e los sesenta, al hacer las en trevistas,
Cá rdenas era el ej e, el hombre más importante, la fuerza moral de México .
Lo era aunq ue no dijera nada co n su Movimiento de Liberación Nacio nal, o
cuando trat ó d e viajar a Cuba para estar co n Fidel yse lo impidió el p resid ente
López Matee s."

El recuerd o d e Edna Monzó n apor ta algu nos d atos de circunstancia:
"Cuando llegamos aquí recién casados, disponíamos de un a beca de J im y
teníamos muy poco dinero, me parece que eran dos mil dólar es par a todo
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el año. Entonces el peso estaba a doce cincuen ta por uno y me acuerdo que
cuando yo tenía cie n pesos en la mano podía hacer bastante co n ese billete.
Vivíamos muy modestamente, en un apartamentito ."

Al referirse a las ven lajas que favorecieron su proyecto, así co mo las
reservas que tuviero n que vencer, explican:

J am es Wilkie: "El hecho de que viniéramos de fuera nos facilitó la
ob tenció n de las entrevistas , ya qu e el personaj e entrevistado no tenía que
pensar: 'Bueno, équ é grupo rep rese ntan?' Hubiera sido muy d ificil para un
mexicano obtener la mism a apertura porq ue la idea en ese en tonces, y
persiste en toda Latin oaméri ca es que toda persona representa a un sector
de la sociedad, a un grupo. '¿A qué grupo intelectual o po lítico pertenece?'
Mientras que a los extranjeros se les co ncibe co mo ajenos a esos prejuicios
internos. Esa es la idea. Aunque había quien sospechaba de la CIA, eso hoy
no tiene importancia; la ClA, ya se co noce, no tiene ni inteligencia ni
capacidad para hacer nada. Edna, mi esposa, hacía los con lacta s in iciales por
te léfon o . Fue excelen te para eso".

Ed na Monzó n: "Al principi o no era tan fácil; había q ue hacer un co ntac­
to inicial. Era yo quien llamaba por te léfono para co nseguir la cita . Ese co n­
tacto inicial fue importante que lo hiciera yo precisam en te porque siendo
latinoam ericana sab ía cómo plantear el asunto . Lo expo nía un poco atrevi­
damen te, porque decía que veníamos de Berkeley co n un proyecto de
historia oral y que deseábamos incluirlos, qu e no qu eríam os que su testimo­
n io faltara en nuestra serie.

"Al principio se mostraban siempre un poco dudosos, pero nos daban
finalmente la cita. En realidad ayudaba el hecho de qu e no era nada más un
gringo sino que iba tambié n una guatemalteca . Que viniéramos los dos
inspiraba ciert a co nfianza. Culturalme n te los gu atemaltecos tenemos mucho
en común co n los mexicanos; yo me sent ía muy c ómod a aquí en México , así
es que ayudó el hecho de qu e yo me sintiera muy a gusto en la cultu ra. Por
ser j óvenes ex tranj eros, nuestra participación era po co amenazan te , ya que
no ten íamos conexión alguna con n ingú n grupo po lítico o int electua l mcxi-

"cano ,
J am es Wilkic: "siempre estábamos listo s para en trevistar en cualquier

mo mento al personaje que nos co ncediera una entrevista. Po r ejemplo , Edna
llam aba a Lombardo y le decía: somos los Wilkic, de la Universi dad de
California, Bcrkeley, es tamos realizando un proyecto de h isto ria o ral para la
Bancroft Library, de grabar las memori as de los líderes mexican os y archivar
su vo z. ¿Podemos hablar co n usted en su casa o en su oficina? y fina lmente
nos co nced ían la prime ra entrevista. "
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Los Wilkie tiene n motivos para recordar su carcac ha , así como la graba­
dora que ento nces utilizaron. Recuerda Edna: "todos los d ías salíamos en
nuestro car ro, era un Ford cincuen ta y cuatro de colo r amar illo canario.
Recuerdo quc te nía agua at rapada en la carrocería que se oía remolinear
cada vez que arranca ba o paraba. Y en ese carrito ibamos por todo México
con una enorme grabadora que co n el tiempo le arru inó la espalda a J im ,
porque era de un peso increíbl e."

James Wilkie, a su vez, precisa: "Yo había traído a México una grabadora
grande, en es ta época no existían las grabadoras por tát iles, del tam año de
una malet a. Grabamos todo en cin tas muy largas de cuatro canales, porque
co mo pobres estudiantes que éramos no teníamos mucha cinta, era muycara.
Ento nces lo q ue hicimos fue no hacer uso de! sonido esrereofónlco y en cada
canal grabábamos a una persona difere nte, de modo que en la misma cinta
teníamos las voces de Lo mbardo, Pad illa y Gómez Mo rín.

"El pla n fue comenzar con Muño z Cola, a quien le gust ó la idea de dejar
algo escri to porquc él había sido e! gran o rador de México y había logrado
mucho éxito en la tribuna. En ese ento nces el Manolere del d iscurso co mo
dice Agu ilar Zínser ahora de Muñoz Ledo era Mu ñoz Cota, q uien todavía
tenía sus discípulos ah í consigo, practicando para hacer su d iscurso , porque
así se ganaba fama en esos días. El que podía dar el mejor discurso entre
todos, gana ba el co ncurso de ora toria . Pura retórica, no siempre tenía n algo
qu é decir acerca de la política o de la economía de México , pero lo que
co ntaba era la ma nera de expresarse poéticam ente. co n gestos, etc étera .

"Recuerdo qu e al principio, Lombardo fue muy susp icaz. Pensaría: Iah ,
gente de la CIA! Y quieren hacer grabaciones de un hombre como yo. Pero
viéndonos tan j óvenes, en ese carro tan flam an te, que los agen tes de la CIA
no usaban , y además, comenzando las en trevi stas con preguntas sobre temas
como el de la famili a, el lugar de nacimi ento y el o rigen e histori a de los
padres o sobre có mo era la vida entonces. sin tocar lemas del momento, era
obvio qu e nu éramos de la CIA.

"El propó sito de la mctodología empleada en es tas ent revistas fue hacer
posible la co nfron tación de ideas en tre personajes qu e no se veían ni se
co municaban desde hacía tal vez vei nte años, haciéndoles pregun tas sobre
los mismos acon tecimientos , los cuales veía cada qu ien (digamos , Juan
Andre w Almaz án y Luis L. León) desde su propio punto de vista .

"De esta forma and uvimos llevando, a veces implícitam ente, un debate
in telectual entre muchas personas que no habían hablado en tre sí por años.
Le planteábamos una pregu n ta a un en trevis tado, co nfro n tándolo co n las
ideas expuestas por un o posito r. Las d iferentes in terpretacio nes de un mismo
even to nos ilustraban el hecho de que no existe una verdad absolu ta en la
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historia. Hay nada más cierto s n iveles de conocimien to y era obvio muy
pro nto que las verdades dependían , co mo en la familia de Los hijos de Sá nchez,
del punto de vista de cada personaje. En contram os que en general lo s líderes
no estudian el p asado para ver lo que h an dicho lo s hi storiadores acerca de
su actu ación. Los líderes van a sos ten er su manera prop ia de pensar y resisten
los cambios en la in terpre taci ón que n o h ayan hecho ellos por su cuenta. A
veces h acen cambios en sus interpretaciones, p ero ge neralm en te los h ace n
para p roteger su autoim agen .

"El lunes estábamos con Abascal , e l m iércoles estábamos co n Luis Chávez
O rozco y entre esos días buscábamos estad ística. Aislados así con cada lino
de nuestros en trevistados, enfo can do so bre Calles y Cárd enas y la age nd a
para la n ación, cub ría mos la época co ns tructiva d e los decenios de vein te y
treinta y la manera de cons truir el p aís d e Calles y su grupo, y Cárdenas y su
grup o, pero sin habl ar directam en te del tema de Calles y Cárd enas y el papel
de Cárdenas en la hi storia , sino más b ien entrando al te ma a través de la
historia biográfica de los actores político s.

"Con Almazán h ablam os acerca de su rivalidad co n Cárd enas y Rodríguez
y Amaro desde muchos añ os antes; hablamos acerca de la camp añ a de
cuaren ta , de quién ib a a ser secreta rio de Defensa si hubiera llega do a la
Presid encia, e tc . Pero también hablamos acerca de sus campañas en los veinte
y cómo llegó a ser general y a se r incorporado al ejérc ito, d e la misma manera
que el gobierno ahori ta está tratand o de incorporar al ejército zapat ísta:
darles el poder en la región , com o le d ieron a A1 m azán en el no ro este d e
México ; hacerlo gene ral ah ora y después saber cu ántas tropas ten ía; d arl es
la cap acida d y la responsabilidad de manten er orden y tener contacto con el
gobierno central. La misma estrateg ia. Es la tradición en México.

"Con Chávez O rozco y Liszt Arzubide, por ejemplo , h abl amos acerca de
la época de la gubematura d e Cárd enas en Mich oacán , del enfrenta mien to
que tuvo que ven ir. Luis Ch ávez O rozco nos d io su colección completa de
reco rtes de p eriódico s, los que revelaban que Cárd en as y Calles iban a chocar.

"T uvimo s el apoyo de J esús Silva Herzog que cap taba la importan cia
del p ro yecto y, co nociend o el valor de la ob ra de Óscar Lewis, no s ayu dó a
co nseguir citas. Don J esús nos puso en con tacto , por ejem pl o, co n Marte R.
Gó mez, el eco no m ista m ás importante d esde los veinte hasta los cincuenta,
quien hab ía sid o sec re tario de eco nom ía de Cárdenas y Ávila Camacho .

"La m ayoría de las entrevistas las h icimo s en 1964 y a principio s de 1965.
Después nos d ed icamos a h acer las transcripci ones y a enviarlas desde los
Estados Unidos p ara ob ten er correcciones."

El resguardo y clasificaci ón de las cintas m agnetofónicas, que constituyen
propia y originariam en te la h isto ria o ral , así co mo el p ro ceso de trans cri pción
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y ed ición de las en trevistas para au mentar la posibil idad de d ifundirlas, so n
asun tos cuya importancia merece un a exposición que rebasa los propósitos
de este prefacio , no obsta nt e, res ulta elocuente el testimo nio d e Ed na
Monzó n sobre los pon nenores que ocurrieron co n el material en quc se
funda esta serie de libros:

"Las cin tas d e México las d ep ositamos en la biblioteca Bancroft, cn la
Universidad d e California. En esa época quien empezó a hacer muchas de
las transcripcio nes en Berkeley fue Trudy Monzón Titus, mi hermana.

"El Cen tro de H isto ria Oral surgió cuando terminamos la primera fase
de las entrevisras de esos d os años porque volvimos en años subsecuentes a
varios países a ent revistar a muchos personajes, especialmen te en Suda rnéri­
ca. Cuand o J im obtuvo su p rimer trab aj o en O hío Srate Uníversity, como
profesor , propuso que se le concedieran medios para hacer un p ro grama d e
h isto ria o ral en Columbus y la ad min istración d e Ohio State nos apoyó . Pero
no nos atrevíamos a confiar las cintas a nadie. Todo es te mater ial era muy
delicado, todavía no teníamos permiso d e todos los en trevistados para q ue
se publicara y no sab íamos cuándo lo obtendríamos.

"Además d el material sobre México , reunimos entrevistas co n otros
personajes en Sudam érica como Vícto r paz Este nssoro yJ osé Figueres. Sus
memorias están listas, pero no se han publicado porque siemp re han dic ho :
Pospongan la publicación hasta d espu és de las siguien tes elecciones, o el
sigu ien te periodo presidencial, y siempre hemos respetado eso . En tonces ese
mat erial es muy delicado.

"En el año d e 1966 nos trasladamos d e Bcrk elcy a Ohío Statc Uni versity
con nuestro programa de historia oral. Necesitábamos a una persona de
nuestra en tera confianza para hacerse cargo del programa mient ras nosotros
segu íamos nu estra investigación . Invitamos a mi pad re , J o rge E. Monz ón ,
qu ien resid ía aú n en Berkelcy, a qu c llegara a di rigir toda la operación del
programa. cuidara d e las cin tas que contenían materi al delicad o y dirigiera
el p roceso de tra nscr ipción en Columb us. Más tarde, Trudy Monzón , mi
hermana, se unió a nuestro esfuerzo, ayudándonos también con la tran scrip­
ción d e las en trevistas.

La intro misió n de la Agencia Central d e Int eligencia de los Estados
Unido s (ClA) era una suspicacia la tente que pesaba en el ánimo de América
Lat ina frente a todo afán de estudio provenien te de No rteamérica , pero
donde realmente la e lA in tentó penetrar fue sob re la materia prima del
trabaj o de campo de los Wilkie:

"En el año de sesen ta y sie te. allá en Columbus, O hío , ten íamo s las cintas
y estábamos haciendo transcripcio nes recuerda Edna Monzón. El libro no
había salid o a la luz, pcro co mo la CrA a veces no tenía que hacer, se estaba
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metiendo en todas partes. Algu ien les debe haber dich o qu e había material
nuevo sobre la política mexicana y que revelaba cosas quizás internas que no
se conocían, para qu e ellos decid ieran visitamos. Fue un a sorpresa para
nosotros.

"Dos personas llegaron a la casa con no sé que excusa para plati car con
noso tros. Nos sorprendió que les interesara la historia oral, y nos dijeron que
si nos importaría que tuvieran una copia de esta historia oral, o que la
revisaran. La verdad , ese material no era para que nadie lo viera todavía, todo
estaba enteramente vedado.

"Les dijimos a los agentes de la ClA categóricame nte que no teníamos
ninguna intención de que las entrevista s salieran a la luz antes de que cada
personaje entrevistado nos hubiera dado su venia para la publicación, y que
de ninguna manera podían verlo. Les explicam os que las entrevistas eran de
interés puramente histórico, y que de todos modos ellos no tenían n ingún
derecho a pedírnoslas. Así paramos a la C IA, pero sí, hicieron el intento . Es
obvio que esta agencia se metía en todas partes y por eso existía cierta
paranoia en todo el mundo hacia elJa.

"La etapa de transcripción duró años. La grabación de las cimas quedó
in tacta. Al tra nscribirlas se had an cambios mínimos. Si hab ía un a equívoca­
ción grama tica l o sin táctica en una oración, se co rregía, porque no es lo
mismo hablar qu e escribir. Algunos comienzo s falsos se eliminaban. Pero se
trat aba de dej ar todo lo dicho por los en trevistados. Fue un proceso largo
po rque despué s te níamos que mandar las transcripciones a los personaj es a
que las leyeran , alen tándolos a que hici eran correcciones, sin embargo. no
hacían ningún cambio que alterara el contenido. Nos pareció asombroso las
pocas co rreccione s qu e los en trevistados h iciero n en sus re latos."

Por razones hi stóricas, sociológicas, metodológicas, geogr áficas e inclu­
sive de impacto emocional, el mater ial de M éxico visto en elsiglo XX qu e ahora
reedi ta y amplía la serie Frente a la Revolud ón Mexicana, 17 protagonistas de la
etapa constructiva, se aso cia a las obras de Óscar Lcwis, y en par ticular a Los
hijos de Stíncñez.

Las págin as anteriores do cu mentan esta asociació n desde dos puntos de
vista , el de algunos lectores y el de los autores; el pr imero , ilust rado por la
reseñ a de Quiñones, que también co ndenó el trabajo de Lewis' : el segu ndo

4 Durante el primer semestre de 1965 se de sató un escándalo a raíz de una den uncia
judic ial p resentada en la PGR contra L OJ hijO! de Sá nchn. (el libro , no los personajes; tampoco
el auto r), y la am plia cobertura que la prensa dio a la controversia que prod ujo este asunto
de sagrad é profundamente a Díaz O rdaz , quien de esta manera vio eclipsad a la publicidad a
su Ilamanre imagen d e President e en los primeros meses d e su ma ndato.
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entraña un reconocimi ento expreso al trabaj o ej emplar del an tropólogo
neoyorquino, cuya técnica de grabar entrevistas como medio de investiga­
ción les sirvi ó de estímulo y les mostró temas, enfoque y metodología.

Conviene recapitular las coincidencias en la metodologí a de investiga­
ción y registro de información a que han recurrido J ames Wilkie y Edna
Monzón , por un lado , y Óscar y Ru th M. Lewis, por otro . En ambos casos,
en los varones surge la inquietud, son quienes diseñan el proyecto de
investigación y co nd ucen las entrevistas. Ru th reco nocía ab iertamente que
el poseedor de la presencia capaz de subyugar y de la curiosidad sin límite
como motor para inquirir al informante eran las de Óscar. Sobre este asun to ,
Ed na observa : "no era tan atrevida co mo él; yo le tenía un poco de miedo a
la grabadora ". El afán de interferi r lo menos posible co n su voz un mo nó logo
exte nso que la cin ta magnetofó nica estaba registrando, convirtió las expre­
sio nes faciales de Óscar en una especie de bat ut a para estimular y ob tener la
declaración. Sus grandes oj os azules criticaban incrédulos o ap robaban con
asombro un tema in teresante, y así co mo Óscar lo hacía, J im explo ta su
son risa para co nquista r simpatía y confianza de sus interlocu to res, sean o no
informantes.

Tanto la inves tigación an tro pológi ca de los Lcwis como la de historia ora l
de los Wilkie rigen la entrevista por un plan y la conducen mediante un
cuestiona rio básico , co n un eno rme grado de versatilidad para registrar el
tema de interés o el fluj o de la corrien te de asociacio nes del in formante . En
el caso de la ent revista de historia oral, nos dice Ed na Ma m ón: ". . .p repará­
bamos juntos los temas que se iban a tratar , el orden que íbamos a segu ir
cuando se acabara la co nversació n. por dó nde íbamos a tratar de volver al
hilo porque dej ábam os que los en trevistados hablaran en una ta ngente si
querían hacerlo , de eso se trataba. Pero si se dej a a una persona hablar en
un mon ólogo sin un in tercam bio , p ierde el ín rer és, siempre hay que volver
al h ilo del tema."

La estrategia para formular preguntas es otro aspecto esencial que
establece, al mi smo tiempo, semej anzas y su tiles diferencias entre la en trevis­
ta de Le wis con personajes margin ados y la de los Wilkie co n perso nas
p rominen tes. A pesar de que en un principio, po r razón natural, la ge­
neralidad de los entrevistados se encue ntran tensos y tienden a man tenerse
en guardia, vale decir qu e en los in terlocutore s de Lcwís predominaba una
sensació n grattficante que mitigaba la carencia de ate nción y reconocimi ento
en que vivían . En cambio. en los entr evistados de Wilkie había la conciencia
dara de que los habían buscado preci samente po r su desempeño en la vida
política y cultural. Y no eran solame n te los Wilkie quienes se in teresaban po r
interrogarlos; much os de eUos vivían sujetos a una especie de asedio perma-
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nente por parte de periodi sta s y d e estudiantes de todo rango . Cuenta Edna
Mo nzón:

"A veces en la antesala de algún en trevistado nos encont rábamos con
j óvenes investigadores, mexi canos o estad ounidenses, que nos adver tían que
sería difícil lograr el tipo d e entrevis tas que pretendíamos, ya que ellos
encon traban casi imposible que figuras políticas d e ese nivel quisieran
responder a p reguntas de carácter con troversial. Nos d imos cue nt a que es te
problema obedecía a la manera ab rupta co n que se lanzaban a tocar temas
d elicados, los cuales requerían abordarse hasta haber ganado la co nfianza
del ent revistado ."

En es te sent ido fue particul armente útil el enfoque au tobiográfico d e la
en trevista antropológica para los fines de la histo ria o ral. Precisa Edna
Mo nz ón:

"Entrevistábamos de manera biográfica y no amenazan te . A veces trans­
currían d os sesiones sin tocar la política, nad a más hablan d o sobre los
an tecedentes de familia. Cuando íbamos co nociendo mej or a la persona,
en tonces sacábamos los temas clave qu e tod o el mund o les q uena p reguntar.
En cambio la ma yoría d e la gente lanzaba s úbi ram erue p regu ntas sobre temas
delicad os."

Lewis fundaba la entrevista profunda en el análisis de cuestio narios
previos, en u na histori a laboral , una histo ria de los lugares d e vivienda y una
genealogía d e los personajes. Por su parte, el gran recu rso de J ames Wilkie
para ob tener versiones y valo racio nes sobre temas de la historia reciente y la
política, más allá d el trazo autobiográfico , fue la p reparació n de sus enrrevis­
ta s med iante el estudio y el análisis de hechos tan co n tundentes co mo el gasto
público .

"Participar en esos diálogos con los personajes d e esa época fue para
nosot ros muy inte resan te nos informaJ ames Wilkie. El prob lema que surgía
an tes d e cad a en trevista era: ¿Cómo vamos a comenzar hoy? Empecé a
encontrar estadística muy dispersa sobre el número de h uelgas o de la
in flació n, crc., d e per iodos largos, qu e yo ponía en o rden para ente nder
trayectorias y así hacer una in terpretació n sob re d at.os para, a la mi sma vez,
hablar de los d atos con los entrevistados y presentárselo s en forma de
h ipótesis. Por ejemplo, les decíamos: "Unos h isto riado res, no w ilkíe, dicen
que esto y esto pasó y aquí está la estad ística, écu ál es su op in ión?" Y ellos
respond ían (como Lombardo): "sí, tiene usted razón en esto y esto, pero no
en esto ; hay qu e poner énfasis en otro hecho ."

Eso fue al p rincip io; conforme fui avanzando y construye ndo un índice
de pobreza. en tonces podíamos plan tear le al en trev istad o el índice de Wilkie
para recibi r sus críticas u observaciones y en tra r en o tra d iscusión . Pero ,
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siemp re les pre sent ábamos los temas co nt roverslalcs con preámbulos como:
"Unos dicen..." o "Co nsid ero muy di scu tible . .. " ¿y cuál es su op inió n
d e. . . ?, Lo imporrante era gr abar la opin ió n de los actores.

"Yo había fo rmado una h isto ria del presup uesto mexicano año por año,
rengló n por rengló n, min isterio por ministerio . H ab ía co ncluid o eso cua ndo
me di cuen ta que existía la cuenta pública, no publicada y de consul ta muy
restr ingid a, y encon tré que cad a ano podía comparar lo proyectado con lo
ejercido .

"Yo hablaba con los en trevistad os acerca de lo que estaba encon trando
en la estadística y es to tenía un signifi cado para ellos. Hetera , por ejemplo ,
se refirió a la co rrupción, tema d el qu e yo no podía haber preguntado sin
toc ar la estad ística . para ver cómo funcionab a el gobierno . En to nces. la
estadística proveía un respaldo para apoyar las preguntas."

"El encuen tro d e eso s datos oc urrió en un momento de lucidez, pero a
veces d igo que la h istoria oral es co mo arena movediza que se hunde bajo
los pies: uno siemp re anda co mo Roben Redfield . co n los oj os vendados po r
su hipót esis o por su metodología. Yo usaba los tomos rojos de la cuenta
pública , pero al iado es taba un tomo azul del mi smo ano . Y tr abajando con
tanta prisa para ver todos lo s año s, nu nca miré ni eché ojo a los azules.

"T ermin é mi trabaj o y regresé co n cI libro ya publicado sob re el presu­
puesto d e gasto p úblico" para seguir mi investigación y compro bar algunas
cosas . y pensé "éu nli zar é los tomos roj os o los azules?" Esta vez decidí utilizar
los azules y allí, en cad a tomo azu l enco ntr é el análisis que me hubiera
ayudado mucho, qu e no existía en lo s roj os. Pero lo buen o de no haber
consu ltado lo s tomos azules de la cuenta pública, fue que yo me vi obligado
a hacer mi propio análisis, y resultó ser más o menos 10 que hab ía hecho el
gob ierno , muy similar. Pero yo llegué a conclusiones parecidas lndepen­
díenterncnt e y co n mis ajuste s, porque ya hab ía hecho el desglo se de gasto
no clasifi cado; los libros no desglosab an la ca tegoría erogacion es adicionales."

Finalmente, las d iferencias en la presen tación de las transcri pciones
edit adas las han explicad o lo s Wilkie co n suficiencia en la introd ucció n a
M éxico visto en el sig lo XX: "Lewis sup rimi ó en la obra su parte en el diálogo ,
tal vez porque sus preguntas hayan tenido por obj e to elici tar rel atos pura­
men te personales y biográficos en lugar de incitar al debate intelectual,
creando así una narración intensa de impacto novelesco . Por lo con tra rio,
nues tras en trevistas con algu nos d e los miembros d e la familia revol ucionaria

5 Wilkie, James W., Tñe Mex ícan /Vvol ut;Qn: Federal Expmditure and Social Change rime
1910, Universiry of Californ ia Presa, 1967. (L a R roo!w:ión M,xicana. Gaslof elÚTa! 'j cambio JQcial.

Prim era edició n en español. de la segunda en inglés. fCE. 197M.)
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y SU S co n trarios tienen por obj eto hacer un examen de la vida po lítica,
eco nó mica y social desde 19 10 , haciendo así necesaria la inclusión de nuestra
participación en estas co nversaciones de énfasis intelectual".

Los sigu ientes comentarios de James Wilkie co mplementan y matizan en
más de un sent ido la ant erior explicación:

"Todos los en trevistados nos decían que iban a escribir sus memorias.
Unos cuantos sí las han escrito co mo Cosío Villegas, Mart e R. Gómez, Silva
Herzog }' Salvador Abascal. No es costumbre en Latinoamérica escrib ir
memorias po rque esto da la impresión de falta de humildad ; en cambio la
entrevista es otra cosa po rque el líde r parece humil de y ed uca do si tiene la
gen tileza de responder a preguntas.

En cuan to a las cir cunstancias para real izar la en trevista, es co mpren­
sible que lo s Wilkie estuvieran siempre dispuestos a proceder aun bajo
cond icio nes in cómodas, pero por supue slO, p re ferían aq ué llas q ue pro p io
ciaban la mayor explici tud y profundid ad en las declaraciones. Recuerda
Ed na Monzón:

"A veces teníamos que hacer las en trevistas al final del d ía, co mo lo
hicim os co n Ezequ iel Padill a. Nos colocábamos en una esquina de su inmensa
biblio teca, en donde él daba rienda suelta a su imaginación y a sus recuerdos,
hasta qu e quedábam os casi en la oscuridad , tan sólo viendo la IUl roj a que
indicaba el fun cionami en to de la grabadora. Padilla habló sobre su actuación
solamente hasta el ano de 1940. No q uiso hablar sobre las elecciones de 1946.
Parecía no poder enfrentar este fracaso rodavía. Así es qu e ah í terminamos
la en trevista co n él."

Sin embargo, preci sa J am es Wilkie : "La reflexión de Padilla acerca de su
vida no fue muy profunda, no surgía de la tradición de Europa del Oeste y
los Estados Unidos, de hablar de la vida personal y de las crisis para tratar de
explicar , justi ficar y enseñar. La idea de que el líder tiene que enseñar a
muchas generaciones a través de la autobiografía es algo nuevo en Latino­
américa."

Aunque la ate nción de Óscar Lewis ( 19 14·1970) se había co ncentra do
en su pro yecto de investigació n póstumo en Cub a, tuv o oportun idad de
co noce r el libro de James W. Wilk ie y de Edna Monzó n, y de felici ta rlos
telefó n ica men te por la publicación. Cuando apareció M éxico visto tn el siglo
xx, Lewis co nducía el trabajo de campo. Su estancia en La Habana se
exte nd ió de febrero de 1969 a jun io de 1970, diecisé is meses d urant e los
cuales hi zo varios viaj es a Estados Unidos, co n inel ud ib les escalas en la
Ciudad de México, donde permanecía mientras salía un vuelo que lo
llevara hacia la isla. Segura men te durante sus días de espera leyó la obra
de los Wilki e .
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Como recapitulación. basta d ecir que a esta serie d e libro s la justifican
do s razones: el in terés por co nocer la histo ria reciente de México desde la
relatividad y. si se quiere, la subjetividad inherente a las versiones ind ividua­
les , y el valo r int rínseco de lo s testimonio s d e h i..tona o ral d e lo s di ecisiete
personajes que di alogaro n co n J am es Wilkie y Edna Mo nzón .

El interés de nuestra sociedad por las literaturas histó rica y política ha
crecido co n el despenar d e la co nciencia ciudadana por la res pública. Así lo
prueba la aparición de un creciente n úmero d e títulos. que co n muy variable
rigor histórico y metodológico hacen crón icas o cronologías, presentan
op iniones y testimonios. analizan m ovimientos sociales o co m porta mientos
de o rganizac io nes y personajes de la vida nacional. En las ge neraciones
jóvenes predomina la inquietud por enten der el presente, y és ta los conduce
a leer la hist oria. Cua ndo co n fro nta n hecho s y testim onio s co n el d iscurso
o ficial, ap renden a ser ca utos, a no em itir fácilesj uicios categóricos, a apreciar
el valor relativo de las fuent es de in formación}' a sacar co nclusiones por
cuenta p ropia.

Si conocemos las ventajas }' las lim itaciones de memo rias y versiones de
primera mano ; si la educación sobre lo s medíos in formativos )' la intencio­
nalidad de algunas d e sus formas d e expresió n : el reportaje. la crón ica, la
o pinió n. nos h an avezado a tom ar los men sajes que con tienen baj o la reserva
del aná lisis, el co tej o O la comprobación; si encont ramos autoridad moral y
calidad refe rencial en quienes o frecieron su testimonio. se remos capaces de
d iscernir cuánto aportan a nuestro co noc im ien to de la h isto ria quienes se
di spusiero n a conversar p oniendo en juego sus recuerd os, su s j uicios, su
intención d e j us tifica r las co ntradicciones y de explicarse a sí m ismos,

Rajad R odr íguez Ca staiieda

O ctubre de 1995


